
Lecciones escolares: Concil^o Vaticano II

Tema IX: l.a educación cristiana' de la juventud

Fines,-Ptofundizar un poco en el concepto de edu-
vación, a la luz del Concilio. Despertar posibles vo-
caciones de maestros.

Programa.-Cada día se busca mejor educación.
^Qué es educar o educarse? Derecho universal a la
educación. La educación cristiana. Educadores : pa-
dres, maestros, otros, Importancia de la escueh^^. [3i-
versas clases de escuelaS católicas. Universidades ca-
tblicas. Facultades de Ciencias Sagrsdas. Coopera-
ción escolar. Llamada a la juventud.

Material.-Fotografías de Escuelas, Colegios, Uni-
versidades. Idem de actos deportivos, culturales, re•
Ggiosos, en esos Centros, Escenas familiares,

GUION SOBRE EL TEMA

LHabéis visto cómo se preparan los eyuipos de
fútbol y de otros deportes para la Olimpíada? i Qué
manera de entrenarse, de hacer ejercicie, de privarse
de todo lo que pueda perjudicar al atleta o al juga-
dor. Todo es poco para ponerse en forma, para ganar
el tomeo.

Asf se perfeccionan y desarrollan las posibilidades
físicas del individuo. También nuestras facultades
intelectuales y espiritualas, para desenvolverse, nece-
sitan un ejercicio adecuado y un esfuerzo. Ese ejer-
cicio para el desarrollo de todo nuestro ser es ]a
educación, "LYar al cuerpo y al alma toda la belleza
y perfeceión de que son susceptibles", decía ya Pla-
tón, uno de los siete sabios de Grecia.

"La educacicin cristiana pone en Ia criatura, afe-
rrada al suelo, alas para volar a Irr altura", decía un
gran maestro español, don Isidro Almazán, mártir de
nuestra Cruzada.

EI Concilio se fija en el afán universal de buscar
una educación. Bueno es que cada año haya más ba•
chilleres, más universitarios, más estudiantes. Pero
la educaci ;^ es formación integral de la personalidad
y muchas veces se busca sobresalir únicamente en
algún aspecto. Se queda sin pulir el diamante más
valioso de nuestra cantera personal: ei a[ma, hecha
para Dios,

Los Padres sientan bien claro quo todos los hom-
bres tienen derecho a una educación que responda
a su bien temporal y a su fin último, es decir, a una
educación integral cristiana.

Explica cámo los padres, que han dado ]a vida
a sus hijos, tienen, antes quc nadie, el derecho y el
deber de educar cristianamente a sus hijos. "ESTE
DEBER DE LA EDUCACION FAMILIAR ES DE
TANTA TRASCENDENCIA, que cuando falta DI-
FICILMENTE PUEDE SUPLIRSE. Es, pues, obli-
^ación de lvs padres farmar un ambiente familirrr
anirnado por el amor, pvr la piedad hacia Dios y ha•
cia los hombres, que favorezca la educación personal
íntegra y sociul de sus hijos."

También corresponde el deber de educar al Es-
tado, puesto que éste ha de promover el bien camún,
y el bien, común se basa en el progreso y la edu-
cación.

En el aspccto espiritual, la Iglesia, Madre y Maes-
tru, tiene el encargo divino de formar a sus hijas.

"Entre tados los medios de educación, el de mayor
impartancia e^ la Escuela, la cual, en virtud de su
misión, a la vez que

• cultiva con asiduo cuidado las facultades in•
telectuales,

o desarrolla la capacidad del recto juicio,
® introduce en el patrimonio de la cultura..,,
• promueve el sentido de las valores,
• prepara a la vida profesional,
• fomenta e] trato amistoso entre los alumnos de

diversa índole,
• contribuyendo a la mutua comprensién,
• constituye un centro de cuya laboriosidad y he-

neficias participan: la familia, los maestros,
asociaciones..., la comunidad humana.

HERMOSA ES, por tanto, y de suma impvrtancia,
la vocación de todos los que, ayudandv a los padres
en el cumplimiento de su deber y en nvrnbre de la
comunidad humana, desempeñan la f unción de ed v-
car en las escuelas."

Si todas las Escuelas son importantes en su mi-
sión, la Escuela católica, que depende de algún modo
de la Iglesia, ha de serlo en modo eminente.

Quiere el Concilio que se promuevan en la lglesia
Escuelas Primarias y Medias, que constituyen el fun-
damento de la educación, pero también Escuelas Pra
fesionales, Técnicas, Especiales para Adultos, de

Asistencia Social, Escuelas para Subnormales y Es-
cuelas para ]a Formación Religiosa y Profesional de
Maestros.

Prosigue y avanza la línea de las realizaciones
culturales de la Iglesia a través de ]a Historia. Sólo
nombrar a Santa Tomás> en la Edad Media ; San
José de Calasanz y San Juan Bautista de Lasall^e, en
la Moderna; Manjbn y San Juan Bosco, en la Con-
temporánea, nos darán idea de cómo la Escuela ha
nacido y se mantuvo siempre al calor de la Santa
Madre Iglesia para bien general.

La Iglesia tiene también sumo cuidado de las Es-
ceelas Superiores, sabre todo de las Universidades
y Facultades. Desde Roma, Centro de la Cristiandad,
con la célebre Universidad Gregoriana, hasta la le-
jana Oceanía, con la de Santo Tomás, en Manila, una
rcd de Universidades Católicas irradia su luz y su
doctrina, formando minarías intelectuales de la ma-
yor altura cultural,

"Espera mucho de la laboriosidad de las Faculta-
des de Ciencias 5agradas". Son las qua preparan a
sus alumnos para el ministerio sacerdotal, para en-
señar en los Centros superiores, para la investigación
científica. En España hay una Universidad Pontificia
en Saiamanca, y otra en Comillas, que ahara va
trasladando a Madrid varias Facultades. Madrid, que
ya en los tiempos de los Reyes Catblicos tuvo en
Alcalá un gran fundador de la Universidad; el Car-
denal Cisneros.

Y ahora una prebunta : sabiendo lo trascendental,
aunque ditícil, dc la misión del maestro, sabiendo
que Cristo mismo quiso ser ]lamado Maesiro, ^ha-
brá ayuí alguno que se sienta llamado a participar con
El en la enseñanza haciéndose maestro...? Escuchad
la amorosa Ilamada del Concilio:

"...exhortu encarecidamertte a los mismas jóvenes
a rlrre, convciendo la prestancia de la función educa•
rlora, estén preparados para abrazarla con generosi-
dnd, svbre tvdo en ias regiones en que está en peligro
!a educación por falta de maestros." Si noblemente
buscáis esto, todo la demás vendrá por añadidura.
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